
 
 

 JAVIER CERDA FERNÁNDEZ 

 2 diciembre 1941 — 3 enero 2024  

 

 Francisco Javier nació en Santiago, el 2 de diciembre de 1941. Sus padres fueron 

Samuel Cerda Sánchez y María Josefina Fernández Errázuriz. Tuvo por hermanos a: Samuel, 

María Inés, Carlos, José Andrés, Pablo y María Elena Fue bautizado el 3 de diciembre de 1941 

en la parroquia Nuestra Señora del Carmen, Santiago. Recibió la Confirmación en la parroquia 

de Auquinco, Talca, el 14 enero 1951. 

 Egresó de la enseñanza media en diciembre de 1959, después de cursar once años en 

el Colegio de los SSCC de Alameda (años 1948 a 1959). Llegó a Los Perales, Quilpué, a inicios de 

marzo de 1960 para ingresar a la Congregación de los SSCC. Inició el noviciado con la Toma de 

Hábito, el 10 de abril de 1960. Realizó sus primeros votos religiosos en Los Perales, el 16 de abril 

de 1961. Profesó perpetuamente el 21 de marzo de 1965, en Los Perales. 

 Terminado el noviciado realizó sus estudios filosóficos y teológicos entre los años 1961 

a 1963, y 1965 a 1968; primero en Los Perales, luego en 1966 en Santiago, en calle Vergara 53, 

y finalmente los años 1967 y 1968 en la nueva comunidad de Macul. El año 1964 estuvo en 

Concepción en un año de pastoral, como Maestrillo.  

 Durante estos años fue recibiendo los diversos grados del ministerio. Recibió la 

Tonsura el 27 de junio de 1965, en Valparaíso, de manos de Mons. Emilio Tagle. Las órdenes 

menores de Ostiario, Lector las recibió en Santiago, el 7 de noviembre 1965, de manos de Mons. 

Ramón Munita. Las órdenes menores de Exorcista y Acólito las recibió en Santiago el 7 de 

noviembre de 1966, de manos de Mons. Ramón Munita. Fue ordenado, en Santiago, 

Subdiácono el 30 de septiembre de 1967 y Diácono el 23 de noviembre de 1967 por Mons. Raúl 

Silva Henríquez, arzobispo de Santiago. Finalmente fue ordenado Presbítero, el 29 de junio de 

1961 por Mons. Raúl Silva Henríquez.  

 Durante los años de su formación, Javier formó parte del conjunto musical Los Perales, 

al cual siempre se sintió muy vinculado. Tuvo un aprecio muy especial por la música y el canto. 

Su aporte a la comunidad en este campo fue muy bien valorado y agradecido. 

 Su primer destino pastoral fue el Colegio de los SSCC de Alameda, donde trabajó los 

años 1969 a 1971, viviendo en la comunidad de calle Larraín Gandarillas. En 1972 y 1973 formó 

parte del equipo que dio inicio a un nuevo estilo de formación a la vida religiosa en la Provincia; 

el año 1972 en calle Elena Blanco 995; y en 1973 en Santa Victoria 383. 



  

 En 1973 inició formalmente los estudios de psicología en la Pontificia Universidad 

Católica de Chile, culminándolos en 1977 con el título de Psicólogo y Licenciado en psicología. 

Terminados sus estudios se integró al equipo de psicólogos de Conferre, en el cual permaneció 

hasta 1992. Los años1974 a 1976 vivió en la parroquia San Pedro y San Pablo, en la comunidad 

de 21 Oriente 6459. Durante este tiempo avanzó en sus estudios de psicología, colaboró como 

Vicario parroquial y prestó diversos servicios teológico-pastorales. Los años 1977 y 1978 asumió 

como formador en la comunidad de profesos, en Av. Departamental 875.  

 Los años 1979 a 1983 volvió a la comunidad de 21 Oriente 6459, para colaborar en la 

parroquia y prestar múltiples servicios en Conferre, en planificación eclesial (Serplan) y en 

varios organismos del episcopado. A partir de estos años comenzó a publicar periódicamente 

artículos sobre temas de psicología y vida religiosa. Especialmente en la revista «Testimonio». 

 En 1984 fue destinado a Cerrillos de Curacaví, junto a Pablo Fontaine, para dar inicio a 

un nuevo estilo de noviciado en la Provincia. Permaneció allí cuatro años, hasta 1987. Además 

de su aporte como Socius del noviciado mantuvo muchos compromisos psicológicos en 

Santiago. Los años 1988 a 1991 asumió como responsable de la Comunidad de Profesos, en 

calle San Juan 4476. Fue elegido Consejero Provincial para el período 1991-1996.  

 Durante estos años mantuvo variados servicios a un nivel más amplio. En 1988 asesoró 

el Capítulo General de las Hermanas SSCC, en El Escorial, España. Coordinó las sesiones de 

Enclave (Encuentros de Vitalización Espiritual) para hermanos y hermanas; en Los Perales, 

años 1989, 1991 y 1993. En 1992-1993 tuvo un año sabático en el que hizo estudios de psicología 

de la religión, en Berkeley, San Francisco, USA, y en Madrid, España. En 1993 condujo un 

programa de formación para formadoras SSCC «Agua viva», en Poitiers, Francia. 

 Desde fines de 1993 hasta fines de 1998 estuvo destinado a Talcahuano, como 

Superior Zonal y Presidente del Directorio de la Fundación del Colegio SSCC. Trabajó 

pastoralmente en el colegio y en el Centro Padre Damián. En estos años creó y condujo a 

distancia el curso para educadores SSCC «Fermento».  

 Los años 1999 y 2000 fue responsable de la comunidad de profesos de calle San Juan 

4476. El Capítulo General, en septiembre de 2000 lo eligió como Consejero General, por un 

período de seis años, con residencia en Roma.  

 Al volver de Roma fue destinado a parroquias: 2007 y 2008 en Río Bueno, Valdivia; 

2009 en Jesucristo Misionero, Viña del Mar. Del 2010 al 2015 residió en la comunidad de calle 

Freire 633, en Valparaíso (en agosto 2014 la comunidad se trasladó a calle Buenos Aires 835, 

depto. 61). En esos años prestó muchos servicios pastorales y psicológicos, con una especial 

dedicación al Patronato de los SSCC. Dada la decadencia de su salud, el año 2016 fue trasladado 

a la comunidad de 21 Oriente, en Santiago. Y finalmente el 2019 fue trasladado a la Casa 



Provincial, Sarmiento 275, para cuidar su deteriorada salud. Aquí falleció en la mañana del 3 de 

enero de 2024 

Javier fue un hermano que, sin duda, marcó no solo la vida de nuestra Congregación 
sino también la vida religiosa en Chile. Fue un formador de varias generaciones, serio, atento 
y profundo, capaz de poner sus cualidades al servicio de la Iglesia en el acompañamiento 
personal y comunitario.  Supo combinar la seriedad de su bagaje intelectual con la sencillez de 
su alma huasa y el amor por la música y la guitarra.  
 
Que el amor misericordioso de nuestro buen Dios lo acoja en su reino.  
 
 

 

Sandro Mancilla Troncoso ss.cc. 

Superior Provincial 


